
MEMORIA ESTHER MENDIOROZ 

Desde hace más de doce años, Esther Mendioroz gestiona con pasión El Taller de Esther, 
un espacio de costura creativa y sostenible ubicado en Sangüesa/Zangoza. Lo que 
comenzó como un proyecto personal se ha convertido en un lugar de encuentro y 
aprendizaje, donde personas de todas las edades descubren el arte de coser, comparten 
experiencias y desarrollan su creatividad. 

El taller es un espacio amplio y acogedor en el que no solo se imparten clases de costura 
tradicional, sino también talleres de reciclaje textil y proyectos de reutilización. Para 
Esther, la costura es una forma de expresión, pero también una herramienta terapéutica 
y una vía para fomentar la sostenibilidad. Su filosofía se basa en dar una segunda vida a 
las prendas: transformar vaqueros en delantales, convertir un jersey en manoplas o crear 
estuches con retales son solo algunas de las propuestas que enseña en sus clases. 

        

Las personas que acuden al taller provienen principalmente de Sangüesa y localidades 
cercanas como Cáseda, Lumbier, Aibar o Gabarderal, aunque también ha contado con 
alumnado de Pamplona, Tafalla o Aoiz. La alta demanda de sus clases ha generado incluso 
una lista de espera permanente, lo que refleja el valor y la buena acogida de su propuesta. 

Esther apuesta por crear grupos diversos, combinando diferentes niveles de experiencia. 
Esto permite que quienes ya tienen conocimientos puedan apoyar a quienes empiezan, 
generando un ambiente de colaboración, confianza y aprendizaje mutuo.  

 



Además de sus clases regulares, organiza talleres intensivos como el conocido “Cero 
patatero”, donde en tan solo 12 horas, personas sin experiencia previa en costura 
aprenden a manejar una máquina y finalizan sus propios proyectos. 

 

Uno de sus objetivos principales es que cada persona que pase por el taller logre 
desconectar de la rutina y disfrute del proceso de creación. Considera que la 
concentración que exige la costura permite relajarse y reconectar con una misma, algo 
especialmente valioso en el ritmo acelerado actual. 

 

En línea con su compromiso medioambiental, ha colaborado con iniciativas como 
Hilvanes Verdes, un proyecto de la Agenda Local 21 impulsado por el Gobierno de Navarra 
en la Comarca de Sangüesa. En estos talleres, Esther enseñó a transformar ropa en desuso 
en nuevos objetos útiles, como estuches, alfombrillas o bolsas de tela, mostrando las 
múltiples posibilidades del reciclaje textil. 

Su labor ha traspasado fronteras: años atrás, viajó a Santo Domingo en 2.008 y 2.011 para 
impartir clases de patchwork a mujeres con escasos recursos. Durante un mes, transmitió 
su saber y su entusiasmo a más de 80 alumnas, demostrando que la costura puede abrir 
caminos, generar oportunidades y transformar realidades. 

El Taller de Esther es hoy un proyecto consolidado que aúna sostenibilidad, creatividad 
y comunidad. Un ejemplo de emprendimiento local con impacto positivo y vocación 
transformadora 

 


